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LA CIUDAD SE TRANSFORMA. 


(Fotografía de la Of. de Información de la Municipalidad). 


. 
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La atracción de las playas hizo que la cindad se extendiera por la zona costera fundándose ba- 
rriadas residenciales que llaman la atención por su belleza urbanística, contrastada por la fealdad 
y vetustez de la zona limítrofe. El auge de la propiedad horizontal está modificando esa fisonomía 
de los barrios del Sur, con sus altos edificios y el consecuente retiro para ensanche de las calles, 


Una expresión estética de la fracia juvenil. Sangre y savia, carne y flor salvaje se 
mancomunan en este diálogo con tácita y efusiva solidaridad. 


, yo de loz temas que de tiempo en 

nempo atraen con su marretismo la 
brújula de los, pensamient: .0s senti- 
mientos €s el de la juventud 

Después de las grandes catástrofes, 
cuando la humanidad se endereza sobre 
sus muñones sangrantes, o en las épocas 
de crisis, cuando los hombres penetran en 
un túnel de estupor e incertidumbre, el 
tema de la juventud desciende sobre las 
generaciones rotas como una queja o co: 
mo una admonición, como un trueno o 
como una lluvia de esperanza. 

Pero el tema también se precisa en las 
épocas tersas, de optimismo, de fervor co- 
lectivo, de construcción fecunda. En éstas 
— las énocas Kitra según la terminología 
brahmánica sazonada por Ortega y Gas- 
set — lo juvenil adquiere tácita erxpresi- 
vidad. mientras que en las otras — las 
épocas Kali — tiene el signo indagatorio 
de un tópico En los períodos creadores 
es una condición interna de vitalismo his- 
tórico; en los períodos fatigados y cre- 
nusculares acude con la obstinación valo- 
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rativa de un mea culpa y de un examen 
de conciencia. 

La juventud es una de las edades del 
hombre biológica y psiquicamente consi- 
derado, del hombre como persona en el 
sentido que Max Scheler confiere al tér- 
mino y como individuo de la estadística 
demográfica c del padrón electoral, del 
hombre como molécula del complejo co- 
lectivo y como actor grande o insignifi- 
cante del drama humano. Es la juventud 
también, y con mayor significado, el agen- 
te catalítico que precipita el destino y el 
sentido de una escala generacional. En 
efecto, los jóvenes constituyen un impor- 
tante estrato en la geología anímica de la 
vida humana. Situados entre los niños y 
los adultos, puentes entre un mundo má- 
gico y un mundo positivo, son la aventu- 
ra de la posibilidad y el gatillo de la in- 
satisfacción, la levadura del pan de los 
sueños y la sal de les nourritures terres- 
tres. 

La lucha de los jóvenes contra los vie 
jos, del ideal contra la realidad. de la 


JUVENTUD URBANA: 


JUVENTUD RURAL 


pasión aprioristica contra la experiencia 
de la intolerancia revolucionaria contra la 
transacción conservadora, de la inteligen 
cia desnuda y maravillosamente indigente 
contra el obeso sentido común, es, a su 
vez, la eterna dialéctica que mueve la 
rueda de los tiempos 
Puede, a los efertos 
practicarse un corte temporal y 
más detalladamente 


metodológicos 


otro es 


pacial para estudiar 
los contenidos y determinaciones de 1 
juventud. 


El temporal tiene que ver con los dis 
tintos impactos históricos, con los diversos 
maderos esoirituales que ha cargado el 
angustiado Ecce Homo de cada etapa ju 
venil a lo targo de las civilizaciones. Efe 
bias de la Grecia clásica, comunidades de 
aprendices de! medioevo. clases de edad 
tribales consagradas por los ritos de 
saje, generaciones románticas devastadas 
por el vampiro de la anemia y la polilla 
de la desesperación, juventudes cona"' 
tadoras de todos los períodos expansio 
nistas poseídos por la fiebre de la esvada, 
juventudes rousseaunianas o volterianas 
de! sielo XVIIL, comtianas o snencerianas 
de! sieln XTX, marxistas o sartrianas del 
siglo XX, ejemplifican, a través del iti- 
nerario histórico, las distintas derlinacio- 
nes de una constante generacional. 

En el espacio también las juventudes 
difieren: hay juventudes obreras, juventu- 
des burguesas y juventudes plutocráticas; 
juventudes musrulares, especulativas y de- 
lincuentes: juventudes atadas al carro de 
las dictaduras y juventudes insumisas o 
conformistss de las democracias; juventu- 
des afiliadas a partildos políticos o mili- 
tantes en grupos confesionales que ac- 
túan en los mismos con un sentido acti- 
vista y renovador; juventudes estud'anti- 
les y juventudes deportivas: juventudes 
trabajadoras, ociosas por voluntari 
nio o desocupadas por crisis laborales: ju- 
ventudes “dirigentes” y juventudes “pos 
tergadas”; juventudes del campo y juven- 
tudes de la ciudad. Toda una gama de 
ricos matices étnicos, económicos, psíqui- 
cos y sociales diversifica asi. con el nu- 
merador de la circunstancia, el común de- 
noaminador de la edad. 

Pero, como expresa Hermann Ns>hl ne 
su Antropología Pedagógica buscando la 
identidad filosófica en la variedad fáctica, 
“por encima de todas estas experiencias 
particulares, la gran curva de la travec- 
toria de la vida sigue su curso propio e 
independiente, desde el buscar hasta el 
poseer y de éste nuevamente al buscar. 
sin preocuparse para nada de los cambios 
históricos, como el arco iris a través de 
las conmociones de las tormentas” 
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El limitado propósito de este engavo se 
endereza al juventud uru- 
guaya — microcosmos de la universal — 
mediante el examen de dos grupos de 
testimonios: los subjetivos y los objetivos, 
los que brotan de las indagaciones litera 
rias o filosóficas y los que fluyen de esa 
ropia realidad al ser sociológicamente in 
errogada 

Dentro de los testimonios de la primera 
alegoría me cicunscribiré, pues no hay 
otros, 4, Mensaje rodoniano du Anei y al 


estudio de la 


FO recienteménte aparecido Problemas 
de la juventud uruguaya que reune los 
trabajos de Roberto Ares Pons, Carlos 


M. Rama, Emilio E. Castro, Arnaldo Go- 
mensoro y Juan ]. Fló, precedidos con sin- 
gular penetración por un prólogo valiosí- 
simo de Carlos Real de Azúa, 

Y dentro del ámbito de los cuadros ob- 
jetivos deseo referirme a las característi- 
cas esenciales que distinguen a nuestra 
Juventud urbana de nuestra juventud rural 

Cuando Rodó escribió su Ariel el Uru- 
guay era una crisálida que se convertía en 
mariposa: con las alas humedecidas y sa- 
cudido por un temblor no-turno salía del 
huracanado capullo del siglo XX para aco- 
gerse a los rayos prometedores del sol de 
ls nueva centuria. Rodó, que sabía mucho 
más de Francia y de la Grecia de la soph- 
rosyne ——hay otra, la desmesurada, la de la 
hybris, ignorada por nuestro varón armo 
nioso— que de su desventurada y guerrera 
patria; que colocaba a la belleza sobre la 
potencia desgarrada y caótica del espíritu; 
que habló a: los jóvenes desde la leianía 
de su estrella, desconociendo de buena fe 
los problemas de la frustración íntima, de 
la iniusticia social, del pan regado con lá- 
grimas, del sexo ciego y punzante; Rodó, 
el estilista impecalle, el joven maestro en- 
vejecido antes de haber vivido su juven- 
tud ,el genio de la diafanidad unívoca, 
ayuno de las complejidades humanas que 
revelan la antropologia y la caracterología, 
nos dio, sin embargo, una lección memora- 
ble. “La juventud que vivís es una fuerza 
de cuya aplicación sois los obreros y un 
tesoro de cuya inversión sois responsables. 
Amad ese tesoro y esa fuerza; haced que 
el altivo sentimiento de su posesión per- 
manezca ardiente y eficaz en vosotros”, 

La lección de Rodó fue una lección de 
gracia. de euritmia intelectual de sen- 
sibilidad efusiva. Se vivía, por lo menos 
en Europa —su predilecto hontanar — un 
momento optimista. Comenzaba un nuevo 
siglo. Se esperaba un futuro mejor. Se 
Crela en un progreso moral paralelo al 
progreso tecnico, Las palabras crisis, in- 
flación y desocupación eran en América, 
continente de la infinita posibilidad, resi- 
Cuos de un vocabulario mitológico, Se opo- 
nia lo espiritual] como un bien a lo mate- 
rial como una categoría innoble, sin ad- 
vertir los valores ínsitos en una bella es- 
tatua, en un cuerpo palpitante o en un 
paisaje, y desestimando los desvalores al- 
bergados en el odio y la ignoranria, cuali- 
dades que nada tienen de tangibles, Rodó 
a su vez, impulsado por una formación li- 
bresca y transatlántica, le hablaba a una 
asamblea de espectros traslúcidos y con- 
vencionales, a un cónclave de jóvenes ima- 
£inarios, desasidos de la realidad convulsa 
que salía del pasado americano como del 
vientre de la tierra y de la matriz de una 
tradición sangrienta. 

El segundo mensaje, que tiene seme- 
jante importancia histórica que el de Ro- 
dó, está integrado por los del citado libro 
Problemas de la juventud uruguaya que 
agrupa los cinco trabajos premiados en un 
concurso organizado por la Asociación C. 
de Jóvenes. Entre este libro y el del apo 
líneo maestro median cincuenta años. Cin- 
cuenta años tensos, dramáticos, cargados de 
muerte y desconcierto para la civilización 
de ocgidente y casi unánimemente ventu- 
rosos para nuestra patria que, después de 
1904, no conoció guerras, consolidó sus 
instituciones y apuntaló su economía 

Estos cinco trabajos no nacieron bajo el 
divino acicate de la belleza formal y con: 
ceptual sino bajo la espuela aguda del cri- 
ticismo. Una juventud que sabe pensar se 
hace presente en ellos. Naturalmente que 
no es una juventud conformista, porque 
de serlo no sería ya juventud. Pero tam- 
poco es una juventud colérica y desespe- 
rada. Es una juventud posiblemente más 
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consciente de las limitaciones que de las 
posibilidades del ambiente nacional. Es 
también una juventud escéptica, como de 
otro modo no puede ser la que contempla 
el poco edificante espectáculo de un mun 
do que camina hacia el matadero, y una 
juventud realista, que señala con acritud 
los aspectos objetables de nuestro carác- 
ter nativo. Los ensayos de Ares Pons y de 
Juan J. Fló, particularmente, deben ser leí 
dos como documentos veraces y estreme 
cidos de una generación sin “pose”, con 
vencida de la mentalidad fenicia de este 
siglo sin ideales colectivos que ya no cree 
en las grandes palabras que dinamizaron a 
nuestros padres e hicieron sucumbir a nues- 
tros abuelos. La juventud es un espejo de 
su tiempo aunque aspire a ser un esquema 
del futuro. Y el tiempo actua" se refleja con 
cruda luz en el alma de estos jóvenes que 
leen a Kafka, a Moravia y a Borges; que 
tienen horror por lo declamatorio y senti- 
mental; que concurren asiduamente al ci- 
nematógrafo, a log conciertos y a las ex- 
posiciones; que frecuentan más el café tu- 
multuoso que la biblioteca recogida; que 
detestan todo o que de Bajo Imperia tiene 
el deport» comercializado; que desconfían 
del político profesional; que no creen ya 
en las fórmulas puramente verbales; que 
comprueban dentro de la propia juventud 
los diarios progresos de un inmenso y des- 
consolador desierto, de una indiferencia 
somnolienta hacia los reclamos de una y 
da suverior, de un creciente culto hacia el 
becerro de oro. 

Pero todos ellos hablan de los proble 
mas de la juventud montevideana Sólo Ar- 
naldo Castro se refiere a la vida en Tri: 
nidad que, en una escala muy atenuada 
pero no por ello menos “ciudadana”, repro 
duce los planteos capitalinos Posiblemente 
una secreta razón confirme sus puntos de 
vista porque la juventud, como fenómeno 
complejo, Únicamente en las grandes urbes 
adquiere su verdadera temperatura eonflic 
tual 

En el campo de ganaderos y agricultores 
priman los arquetipos tradicionales La ju- 
ventud señala solamente una etapa bioló- 
fica que se resuelve en una mayor pro- 
ductividad, en un Mayor imperio de las 
fuerzas genésicas o combativas, en el bre- 
Vel social de la edad adulta, El campo es 
el reino de los viejos. La gerontocracia de 
la tribu primitiva o de la gens romana per- 
Vive en las comunidades de folk, como las 
llama Redfield o sagradas, como las deno- 
mina Barnes y Becker, Los ritos de pasaje 
de nuestros contemporáneos primitivos, do- 
cumentados en cualquier tratado de etno- 
logía, revelan que los pueblos estrecha- 
mente ligados a la tierra tienen solamente 
dos estratos: el de los niños y el de los 
adultos. La juventud es instruida por los 
Viejos en ceremonias especiales para que 
la mayor edad sobrevenga como una he- 
rencia de la sabiduría del grupo, como un 
reflorecimiento del ancestro en la genera- 
ción de los iniciados. En nu o campo, 
perdido el legado del indio y aventado 
también el legado del £uropeo, se pasa sú- 
bitamente de la niñez a la edad adulta. 

Muchos niños realizan, tiernos aún, tra- 
bajos de horhbre. No hay dislocamientos 
AnÍmIcos, no se practican lecturas que fa- 


este mundo todo se teje con las agujas del 
Sexo y del estómago, el muchacho campe- 
sino, sin posibles superestructuras, salva es 
tas exigencias perentorias de manera ale 
Jandrina: cortando de un tajo el nudo gor- 
diano que se opone entre sus deseos y el 
objeto deseado. Lo que en la ciudad se 
emboza tras el chiste equvoco o se comenta 
en el corrillo obsceno en el campo se re- 
suelve de modo solitario con el estupor en 
la gramilla o el bestialismo en la barranca 
Lo que alimenta el sueño y la poesía del 
Joven pobre y desocupado de las urbes en 
el campo se Convierte en abigeato tem- 
Prano o en conchabo prematuro. En este 
sentido dentro de la ciudad misma hay ma- 
tices; como muy bien señala Ares Pons “el 
problema juvenil es fundamentalmente un 
problema de clase media y sectores ad 
yacentes”. El obrero, como el campesino, 
gntra en el corredor de la edad adulta com- 
Pelido por la imperiosa necesidad de super- 
Vivencia sin conocer esos ocios postergados 
de la pequeña burguesía donde hierven, a 
todo vapor, las marmitas de la fantasía y 
la meditación dolorosas. 

Muchos de los problemas de la juventud 
son hijos de los libros “Cuando la reali- 
dad circundante disgusta o repugna —dice 
Carlos Erro en Tiempo Lacerado— el es- 


La fiesta rural rememora el Páquico regocijo de los valores comunitarios en las 
eusladas juventudes del AÉro nacional 


pritu padece opresión y desánimo y siente 
necesidad de ubicarse idealmente en otro 
mundo más alto: la novela y la poesía 
ofrecen ese universo reparador” 

El joven rural es un ser objetivo que 
destila presencias; el joven urbano es un 
ser subjetivo, un prisionero de sus vyiven- 
cias. En aquel la heteronomía del medio 
cu:tural se impone en su espíritu; en éste 
el espíritu se autonomiza y choca con T: 
valores de la genetación de “viejos”. 
joven rural desea hacerse hombre para réja- 
lizarse plenamente en el grupo solidario; 
el joven urbano se disocia del hogar, rompe 
con los vínculos afectivos del círculo fa- 
miliwur y tiende, intelectual y sentimental- 
mente, a buscar la confraternidad de las 
almas descontentas que integran su difusa 


Amparado 


el amor de la: juventud 


por la naturaleza, trente a los grandes rios y 
rural se consuma con la plenitud de un rito cósmico 


tribu generacional. La juventud rural cus- 
todia el fuego de los dioses lares; es una 
conservadora del museo de la especie; la 
juventud urbana, con furia iconoclasta, ani- 
quila los antiguos moldes y procura, luego 
de la etapa crítica, crear los suyos. 
Ambos destinos, empero, son comple- 
mentarios. Ambos ejercicios obedecen a un 
ideal y cumplen con una misión. Una ju- 
ventud, la terrígena, es la fuerza que busca 
el cauce milenario del instinto; otra, la ur- 
bícola, es la inteligencia que golpea con un 
estrepitoso llamador en la puerta de las 
renovaciones. Pero las dos, conjuntamente, 
acuñan el anverso y el reverso de esta mo- 
neda vital que se gasta comprando sueños, 
realizando hazañas verdaderas o imagina- 
rias, rodando como los dulces salmos del 


rey David. y que se consume lvezo en la 
icineración piadosa de los recuerdos o en 
la hoguera crematística de una cuenta co- 
rriente, 

Sin embargo nadie, absolutamente nadie, 
una vez cruzado el límite dejará de rara- 
tir con ácida melancolía los versos de Ru- 
bén Darío que un día leímos sin saber lo 
que significaban. Porque la juventud es. en 
verdad, un divino tesoro pese a su incer 
tidumbre y a su congoja, a sus dolores fra- 
guados o reales y a su balbuceo titánico 
Es la edad del desinterés, del amor, del 
hombre y la mujer que se entregan a la 
vida recién descubierta sin preguntar adón 
de llevan los caminos o qué recompensas 
aguardan al gratuito corazón. 


Daniel D- VIDART 
(Especial para EL DIA) 


bajo los cielos poderosos 
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Al pie de la meseta, próxima al paso de Hervidero, habilitó Artigas el puerto de armamento de la “marina del Estado 


(Acuarela de Vincent) 


LA FLOTA MERCANTE ARTIGUISTA 
DE 1815 - 1816 


q un amplio sector de la Historia 
Nacional que permanece prácticamen- 
te virgen de investigación, conocimiento 
y divulgación, y es cuanto se refiere a la 
historia marítima del país. Algunas cróni- 
cas o monografias breves; menos de me- 
dia docena de trabajos de investigación 
de jerarquía en los temas y en el d>sa- 
rrollo, es cuanto se nos hace presente en 
el inventario mental retrospectivo que 
practicamos con buen detenimiento. 

Y sin embargo, puesto que geográfica- 
mente el país tiene una delimitación casi 
insular, se impone aún a la más ligera 
meditación sobre el hecho, por lógica de- 
ducción, que los grandes espejos de agua 
que rodean a la República: el Plata, el 
Uruguay, la laguna Merim, tienen que ha- 
ber sido escenario de hechos marítimos, 
repetidos en los tiempos transcurridos des- 
de la época del coloniaje al presente. 

A la navegación del Plata y del Uru- 
guay están ligados el descubrimiento y co- 
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Cómo eyodar a su cutis coco? 
Simplemente, reemplazando 
esos aceites porsustancias simi- 
lares, que realicen idéntico 
trabajo: defender la piel con- 


cara y el cuello, dejándola 
--ai es posible— toda la noche. 
Derento el día: Extienda una 
fina capa de Crema Pond's 
*S” sobre el rostro....Su cutis, 
protegido contra la sequedad, 
recobrará ¡muy pronto! su en- 
cantadora tersura. 


lonización de nuestra tierra, así como el 
desarrollo de su intercambio comercial; 
fuerzas navales de todas las nacionalida- 
des han surcado sus aguas y medido su 
potencialidad en acciones de guerra; el 
balizamiento de los accidentes que afectan 
su navegación, debe haber forjado su ca- 
mino de luz sobre un secular fondo oscuro 
de tragedia; las aspiraciones de asentar 
jurisdicción sotre ellos entre países que 
se consideran con derecho, deben confor- 
mar páginas de vivo interés, saturadas de 
una tradición que habría conveniencia en 
llevar al conocimiento popular para que 
se forme una conciencia colectiva favora- 
ble al establecimiento de una doctrina y 
política nacional adecuadas. 

Sin embargo —+epetimos— esta riquí- 
sima sucesión de hechos diversos cuyo co- 
nocimiento es tan necesario, es un campo 
virgen en las preferencias y esfuerzo de 
nuestros historiadores. 

Tal vacío en la literatura nacional y tal 
silencio en la tradición, hacen crisis la- 
mentable en los programas de estudio de 
los institutos especializados dedicados a la 
formación de nuestros oficiales de marina. 

El elemento que da cohesión corpora- 
tiva, fuerzas y reservas morales a una en- 
tidad, está representado en gran parte por 
la existencia de una tradición cuyo cono- 
cimiento transforma el principio en fer- 
mento vivo, generador de virtudes, alec- 
cionador de reacciones. Por que si corres- 
ponde a muestros oficiales de marina na- 
vegar, usar y defender nuestras aguas, de- 
be conocer a fondo los hechos que confi- 
guran nuestra historia y doctrina marí- 
timas. 

Argentina, Brasil y Chile —qpara no Ci- 
tar más que nuestros más inmediatos ve- 
cinos— comprendiendo la importancia de 
mantener viva la tradición marítima na- 
cional, han producido una copiosa biblio- 
grafía que contrasta con nuestro silencio 
y vacio. En la medida de nuestras posi- 
bilidades propenderemos a que cesen tales 
condiciones desfavorables y se cumpl 
aquellas otras reclamadas por el destino 
marítimo del país. 


En la prensa diaria y en diversos actos 
oficiales y particulares, sobre todo, se po- 
ne frecuenteemnte de manifiesto el estado 
decadente de nuestra marina de cabotaje. 
¿Causas? Son diversas y no vamos a re- 
ferirnos a ellas en particular. Digamos, si, 
como una verdad absoluta, que si en el 
pasado, la Repúllica tuvo una marina mer- 
cante de cabotaje que en muchos aspectos 
sobrepasó a las de cualquier otro país la- 
tinoamericano, ello se debió a que —ex- 
cluido Montevideo— la parte más activa 
de la vida económica de la nación se de- 
sarrollaba a lo largo del río Uruguay que 
resultaba la vía ideal para la movilización 
de hombres y riquezas. dada la inexisten- 
cia de vías de comunicación terrestre, 
aceptables en la seguridad del tránsito. 

Cuando Artigas, protector de los pue- 
blos ¿ibres, se vio en la precisión de elegir 
un sitio donde establecerse para atender 
los negocios de su Provincia natal y de 
las que respondían a su influencia polí- 
tica, sin duda tuvo presente la circun:tan 
cia favorable que le ofrecía la existencia 
del río Uruguay para asegurarle comuni- 
caciones fáciles con Entre Ríos, Corrien- 
tes, Paraguay, Montevideo y Buenos Ai- 
res, La plena utilización del río para el 
transporte de la producción nacional se 
hizo manifiesta a su contemplación, como 
lo declara en comunicación al cabildo de 
Montevideo, de octubre de 1815. Infor- 
mándole que le envía un cargamento de 
productos de ganaderia para su venta, de- 


propiedades de emigrados, qe mande des- 
confiscar luego qe pisé de regreso la 
Prov*, y vi la inmensidad de buques qe 


el recurso de un abundante numerario que 
podía lograrse con la venta de aquélla, 
transportada al gran mercado que era 
Montevideo. 

Bastaba para eso poseer los buques ade- 
cuados y ellos podían ser habidos por el 
mismo procedimiento con que se dispuso 
de los primeros cargamentos enviados a la 
venta: por la requisa de la propiedad de 
los enemigos de la Provincia. Así, al me- 


precisos sobre el particular, y si el es apli- 
cable al estado orientl pongalo V. S. a 
la direccion de dho comandte; y sino de- 


Desconocemos si toda la marina oficial 
de la Provincia tuvo tal origen; lo cierto 
es que a mediados de dicho año de 1815, 
navegaban con el patellón artiguista las 
balandras “Trinidad” y “Carmen”, de la 
que era patrón aquel citado comandante 
Juan D. Aguiar; la sumaca “Constancia” 
—patrón, Francisco Valenzuela— y la lan- 
cha “San Francisco Solano” que navegaba 
al comando de Pedro Mundo. 


haciendo escalas para completar carga- 
mento en los puertos de la Provincia 
Oriental o en la de Entre Ríos. “Ya salió 
la Balandra Carmen —escribía Artigas al 
Cabildo montevideano el 22 de agosto de 
1816— con algos cueros de este destino 
—Purificación— debiendo recibir en Pay- 
sandú el completo de su cargamto”. Y en 
otra del 2 de agosto, hace saber: “Yo no 
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dio rudo, ornamentos para la iglesia que 
buscaba devastar la rudeza. espiritual de 
un pueblo de soldados. Y transportan tam- 
bién semillas para las huertas, árboles pa- 
ra los plantios, libros políticos y filosófi- 
Cos de los que el Protector deseaba tener 
en mayor disponibilidad para difundir el 
conocimiento de aquella liberal organiza- 
ción política del Estado que coincidia tan 
estrechamente con sus concepciones de au- 
tonomía y federación. 

Casi podría reconstituirse los detalles de 
la vida diaria y organización de Purifica- 


ducidas por la Balandra Carmen a este 
Quartel Gral. (15 feb. 1816). 

“Aprovecho la oportunidad delos Bu- 
ques, pa qe VS me remita veinte Quinta- 
les de Arina, como tan precisos pa nro 
matenimiento (28 fet. 1816). 

“Liegó en Sn. Franco Solano el saco de 
cal, qe remitio VS. Igualmte el cabo Pé- 
rez con su familia, como tambien el Ar- 
mero Pedro Juan Varela remitido en ca- 
lidad de desterrado desde Maldonado” (12 
abril 1816). 

“He de estimar a Vs. qe en el Primer 
buque, qe salga pa este destino se me re- 
mitan dos Barriles de vino, una bolsa de 
Asucar, otra de arroz, y dos docenas de 
platos, útiles qe necesito pa siquiera po- 
der obsequiar a los Sres. Diputados, quan- 
do lleguen (19 mayo 1816). ] 

“Necesito qe VS en prima proporcion 
necesita seis docenas de cuchillos Flamen- 
cos de primera. Los qe tampoco son de 
segunda, p. por lo mismo se utilizan al 
momento, y poco sirven pa desollar bien 
el querambre” (26 de enero de 1816). 

Y así podríamos seguir mostrando ejem- 
plos de su cuidadosa e inteligente previ- 
sión que a todo atiende y se anticipa, 
obteniendo múltiples beneficios de los 


teresante a la humanidad”, 

Sobre la capacidad de carga de algunas 
de las embarcaciones, y a falta del cono- 
cimiento de su tonelaje de arqueo— pue- 
de tenerse alguna idea conociendo la can- 
tidad de los efectos conducidos. En el via- 
je que emprende desde Purificación a fi- 
nes de mayo de 1816 la balandra “Car- 
men”, se cargan “1200 cuers de toro: cien 
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tivo, es la comunicación que el 23 de fe- 
brero de 1816 pasa al “muy ilustre Ca- 
bildo gobernador de Montevideo”. “Es pre- 
ciso tenga entendido VS qe los Buques 
Metados deten pagar sus fletes en esa 
Aduana asi delos frutos, qe llevan como 
de los efectos qe retornan debiendo en- 
tenderse el Admor con los Patrones pa 
el ajuste delos qe hayan de retornar y 
siendo allí responsables de entregar su 
producto, 

“Al efecto el Patron Dn Pedro Mundo 
entregará los qe produjo Sn Franco Solano 
y Dn Domingo Aguiar los producidos pr. 
la Balandra Carmen. Hago a VS esta pre- 
vencion, y con esta fecha aj Adminor de 
esa Aduana pr qe Dn Man] Macho me ha 
dicho qe alli ni habia ajustado el cargmto 


* qe en retorno conduce, ni menos trahe 


alga relación, qe lo autorize, Aquí procuró 
pagar el flete, y yo lo dirigire como a los 
demas pa qe los paguen en esa Adminis- 
ción con los conocimientos, y formalida- 
des precisas”. Y el 2 de marzo del mismo 
año, escribía a la misma autoridad: “In- 
cluyo a VS la relacion de los efectos, qe 
por cuenta del Estado conduce la Balan- 
dra Carmen, Igualmte paso a VS la rela- 
cion de los salarios de los Marineros pa 
Ye €n esta virtud sean abonados. De todo 


“ello paso una relación a! Admiror de esa 
Aduana, qe recibiría igualmte la noticia 
del producto, qe deban dar los 
los dos Buques, 
tino”. 

“Todo lo qe pongo en conocimto de VS 
pr su govierno”. 


fletes de 
qe marchan pa ese des- 


tinente; si no tuviera miedo al Aogmatismo 
Y sus errores, afirmaría que es el primero 
de Chile. Le faltan algunos defectos de 
Otros y algunas cualidades. Todo ello, la 
hecesario para que su obra posea y luzca 
Un carácter singular. 


O, a ico y colectivista, 
generoso Je los tipos de Gorki. Su biogra- 
fía se halla salpicads de episodios dignos 
de un cuento de 1905. (¿No se han fijado 
Que los cuentos de 1905 poseen un impul- 
peculiares?) De 
uhí que, por ejemplo, cuando en “Hijo de 
Ladrón” ensaya Rojas algunos soliloguios 


la mejor di isión” 


se aumentasen las unidades. 
“Espero igualmte me remitirá VS con 


qe remediada 
servirá a la Prova de no poca importan 
cia” 

La existencia y actividad de aquella 
marina “oficial”, era compatible con la 
particular y Artigas estimuló más de una 
vez su incremento con las rentas de la 
Provincia “Habiendo llegado a este des- 
tino el viejo Torres— decía aj Cabildo en 
nota del 20 de enero de 1816 —a qn por 


Y el 20 de febrero insistía: “Es preciso 
qe VS mé indique la cantidad invertida 
Chalana del Ciu- 
dno Torres, Ella Se resarcirá delos mismos 
delos fondos publicos, 
y satisfecha quedará la Chalana a bene- 
ficio de dho Torres encondonacion de sus 


Je aquel vigoroso “Lanchas en la Bahia”. 
Rojas, recordémoslo, es un poeta. No sólo 
porque escribió versos. Porque, sin versos, 
continúa rindiendo culto a la poesía en la 
vida y en sus libros. 

Me ha tocado conocerle de lejos y de 
cerca. Lo primero, dificilillo. Este gigante 
tímido olvida elementales normas cuando 
se siente cohibido, Una noche. en Puerto 
Rico, a cuya Universidad asistió a una con- 
ferencia de Arciniegas, se le veía 
tan atado que no quiso mirar a nadie, se 
salió a trompicones, entre confuso y arro- 
gante, por más que la cortesía de Enrique 
Espinosa tratara de enmendar los yerros. 


su nacimiento: si no me equivoco, me con- 
testó: “1897”. Ya sabemos que nació en la 
Argentina, accidentalmente, nero toda su 
vida y su obra son chilenas. De muy joven 
ejerció diversos oficios. Se cumplía en él 
aquel destino ama”go e incitante de los ti. 
pos gorkianos. Anduvo, anduvo. . . Daas 
ss inconmensurables zancadas, no Drecisó 
muchos vasos para alejarse. No salFó de si 
nunca. No ha salido. Como sigue fiel a la 
parte sufriente de la humanidad, sus pro- 
tagonistas continúan siendo delincuentes, 
vagos, gente de tomar y de caminar. Mar o 
tierra le dan ieual. El asunto, como en el 
“Sombra” de Guiraldes, está en el terco 
“caminar... caminar... caminar...” 
Aho-a Rojas ha anclado, y acaso allí re- 
sida una parte de su inadaptación. Rojas 
era obrero en 1920, cuando con José San- 
tos González Vera, ese finísimo marqués 
laborista, asistía al rirama de la Federa- 
ción de Estudiantes en Ahumada con Ala- 
meda, bajo la amenaza de la “canalla do- 
rada”, según el léxico de un orador fa- 


moso. No obstante, Rojas prepara cada 


“Puriitcación”, 


Oriental en la época del “apogeo de Artigas” — 


Más noticias podriamos agregar sobre la 
marina mercante de la Provincia Oriental 
de aquellos años del “apogeo artiguista”. 


econórnica y desper- 
acaso, la meditación nacional sobre 
las posibilidades de utilización de nuestras 


CUADERNO DE BITA CORA 


MANUEL ROJAS 


servicios potlar. Y cuando los resultados no corres- (Especial para EL DIA). 
de la ironía fácil Empero, en la conyer- 
; i esolver 


cierto tiempo su partida. Veremos cuál es 
la próxima. 

Rojas es hombre de contados amigos, 
aunque de ancho mundo de conocidos. Per. 
tenece a una familia intelectual que gusta 
a diario, Jescon- 
fiando acaso de los demás. Cuando se ve a 


pero... 
Recuerdo que, hace unos buenos quince 


que andaba a su gusto entre chivaletes y 
obre-o de 


las miniaturas literarias (ey 
Cuida con deleite de la i 
libros. Nadie diría viéndole, tan distante el 


centro de la actividad política, militar y económica de la Provincia 


(Oleo de Pedro Valenzani y 


H. MARTINEZ MONTERO. 


sación. Rojas trata a menudo 
las contradicciones, con una frase mordaz, 
que rara vez le sale festiva; por 


to puede parecer hasta asmático, Pero, no, 
Pronto uno advierte que 
correr a tranco corto y 
rable en hombre de tan largas piernas, cu- 


mente de golosos 

Una vez, alguien sugirió un Cotejo entre 
los protagonistas de vida aventu-era que 
asoman en las obras de Barrios, Joaauín 
Edwards y Roias. Sostengo que s-n in- 


autónomos, como que se 
sintiesen discurrir tranquilamente. sin com- 
plicaciones extrañas, sometidos a su pro- 
pia ley Y esa ley la dicta este hwano mo- 
Feño, cuyos gruesos labios, tercamente 
el grito, de—iellan 
retardan la voz hasta 
voluntad 


Luis Alber*o SANCHEZ. 
(Especial para EL DIA). 


ideo. 


Montev 


Cc. wildo de 


ESTAMPAS DEL 
CABILDO DE MONTEVIDEO 


ELIA GIACOSA 


LITOGRAFIAS DE € 


Motivo del jardín. 


> 


es Ln ALA de 


Ml rl EAS 


> SAS 


a 


D PUES de haber pintado su “Vía cru- 

cis” en una seria de lienzos en los que 
demostró la capacidad y sobriedad de su 
concepción pictórica, Zorrilla, el escul or y 
pintor compatriota, »bordó la áran tela en 
su cuadro para la Cámara de Comerc 10, en 
el que fijó un momento histórico del inter 
cambio que se iniciaba por la notable visión 
de Artigas. Nosotros hemos vivido, puede 
lecirse, el proceso to'al de aquella pintura, 
Eramos asiduos visitantes al taller del es. 
cultor, En esa época posaba Eduardo Fa 
bini para el busto que hoy luce en el ha 
del Solís. Zorrilla se enfrascaba en los pro- 
blemas que presentaba una obra de gran 
tamaño, donde el cubrir los espacios cons 
tituía serio obstáculo que el artista solu. 
cionaba rápida y seguramente dentro de 
una técnica de “grisalle” y afirmación de 
color, que iba poco a poco establecienda 
el equilibrio del cua*ro, Ya, y desde antes, 
exwstia el boceto del cuadro "Artigas en la 
Aduana de 1, Purificaciór;” que hoy se ad 
mira en la Comisión Nacional de Bellas 
Artes, Era pequeño pero habia encarade 
Zorrilla una más definida composición. Re 
curría a la gran sencillez que abordaba las 
zonas de luz y sombras con amplitud, lo 
grando contraste Mayor y por lo tanto un 
planteamiento que favorecía el llevarlo a 
una escála de vastas dimensiones. Mu ho 
meditó el artista y a la experiencia del cua 
dro primero, sumó el acerbo le nuevas ob 
jervaciones que culminaron cuando halla 
ron el estimulo que propició su realiza 


ción. Nos tocó también en esta oportun: 
dad, hace aproximad imente un año, asistir 
il espectáculo de una gran tela en blanco 
e ir aquilatando el desarrollo de su ejecu 
ción, hasta llegar casi al grado final de la 
misma. donde sólo quedaban detalles de 
terminación que no alterarían sus valores 
estables. Pudimos apreciar nuevamente, y 

traves de la red del cuadriculado, cómo 


ARTIGAS EN LA ADUANA DE LA PURIFICACION 


OBRA DE JOSE LUIS ZORRILLA DE SAN MARTIV 


ban agrandándose las figuras que lo po 
blaban con un dibujo, si bien ceñido al co 
nocimiento de la anptomía, expresado cor 
libertad y amplio contenido de su estructu- 


. El primer eran plano de sombra. que 
¡barca en diagonal casi la mitad del cua 
dro. contiene element complementar: os 
del punto de mira: figuras centrales colo- 


cadas a perfecta visual Je la importante 


mis:'ón que desempeñan en el tema. condi- 


cion indispensable del cuadro histórico 
La eran zona de luz recostada en un cie- 


lo azu ue mueve el gris de las nubes, es- 
ta poblada nor cantidad de fieuras. aleunas 
en esvectación del momento tratado y 
otras, como la del ángulo izquierdo. en ple- 
no movimiento real y mbolice Aoui se 
hace sentir el dibujo notable de Zorr la, su 
vuelo en el movimiento v la- afirmación e 
una acción noble como el trabajo, que cbli 


ga a tensión del músculo v pone de mani- 
hiesto el estudio y la realización sobre ba 
s2s sólidas. El desarrollo del tema está 
) de lo que pudo ser 


la primitiva Aduana en el pueblo de Puri. 


basado sobre la 1 


Jicazción, sobre el rio Uruguay. Todo lo que 
se muestía es tosco de acuerdo con las 
rusticas posibilidades de la época: con la 
¿uster: pen:unmia te le Je fué e ex lo 
egendario. La « Áa cubierta de cuer« 
crudo: la enramada de pal le monte y 
quincha, a cuya somt e una balanza 
a pu*de ser un simbol A lo lejos. las 
vel le la ¿oleta aue transnorta los pro- 
ductos a v tel ma lie var:ns hom 
es semidesnudos evar rdo. E 
multitud lo en el 
tiene a u da r 
(recon en argolla 
leva en la oreja le d a 
detalles de ur m*rato de na- 
el centro del tema 
la frescura de 1orid an 
jes en | 1z 5 C 
del plan le la ras. € 
3 madurez básica en € ar 
la acción Detalles com s 
manos. denotan una serie e gestos expre- 
os "raduc »s con ieal claridad. sin recu- 
al escamoteo de uno de los más fic 
1€s obstáculos del dibujo. Logrado el 
blema del conjunto compositivo de la 
tas: sombra, media tinta y luz, el e 


mesto sobre este seour campo, se mane 
1 Con limo'teza y luminosa esencia pic 
tórica, sin deshacer la base fundamental de 


su faz constructiva. En tales tamanos no 
es posible proceder por detalles o por pe- 
quenos matices. y sólc por color es menes- 
ter iibujar del principio al fin, para que 
a fuerza de su estructura no faquee. 
Zorrilla ha dispuesto la escena y hace 
participar en ella los personajes y ele- 
mentos que han de darle carácter decisivo. 
El cuadro histórico debe ser una terpre- 
fación de determinado tema, ¡ exige 
también la total madurez para ¡le varlo a 
cabo con éxitc Es una creación donde la 
imaginación juega rol preponderante para 
infundirle realidad y al mismo tiempo do- 
tarla de un fin simbólico, aunque éste no 
sea expresalo precisamente por figuras de 
dicho carácter. El principio de la 
ha conseguido el pintor rodeando 2 las 
figuras principales de un conjunto que a 


que manifieste o ejecute distintos moy 
mientos, no deforman el concepto de que 
“todo concurra al mismo fin”, o sea produ- 


cir en el público el efecto o la impresión 
cue ha deseado. El rol del cuadro h stóri- 
co esta obtenido y entendemos que Zorri- 
ila no solo se ha suverado de su anterior 
bra. sino cue ha penetrada más sinrera- 


mente en la escena de los vastos temas 
oue requieren sin duda las virtudes de 
nuestro artista, que agrega con ello una 
meza de valor al acerva nacional escaso 


e intérnretes del historial patrio Este 
cuadro fue encomendado al artista por el 
Banco de San José. como homenaje a Ar 
ligas v vara presidir la sala de sesiones 
le la institución 


El marco, tallado en cedro y dorado a 
le hoja. es exponente de la antigua usanza 
espanola. También se muestran varios es- 
tudios sobre Artigas, creados por Zorr lla 
sobre la base del dibujo de Bompland, y 


un busto, resultado je esos estudios cuyo 
” 


simil fué llevado por estudiantes a Fran- 
cia, logrando el homenaje que los decanos 
de las Facultades lc colocaran en la “sala 
R Deu” de la Sorborma de París 

Tal la importante exposición que se exhi- 


be con el mayor de los éx tos. 


Eduardo VERNAZZA 
Especial para EL DIA 
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El sol empicza y romper la bruma; frente » la Madeleine 


(CUANDO en estos atardeceres lluviosos 
y frios, dos fo zados ex viajeros se en- 
cueniran, el tema obligado es París. 

Claro que a París puede recordárselo en 
todos lus períodos y a todas las horas; que 
siempre la multiforme presencia le la ciu- 
lad en el recuerdo tiene asideros de rela- 


La isla de San Lvix. 


ción que permiten la referencia, sin que 
po- eso se caiga, impositivamente, en la 
satisfecha vanidad del “yo también lo he 
visto”. Pero es no.orio que de manera más 
natural la nostalgia se impone cuando las 
circunstancias llevan a rememorar el aire 
Cris y helado, la llovizna persistente, que 


LA NIEBL: 


parecen atributo natural de la ciudad má- 
gica 

Ciertamente —y como ya lo dijimos en 
otra ocasión— París es la ciudad que, más 
persuasivamente, se permite el desplante 
de mantenerse omántica en un mundo que 
no lo es, y obliga a comulgar con su con- 
hción a cualquiera sea el que se adentre 
en su misterio. Por eso, de fijo, le va bien 
la bruma, que hace desvaídos los perfiles, 
que desnaturaliza las masas edilicias que 
puebla los espacios, que tan emotivamente 
transforma la realidag en sueño y permite 
sin esfuerzo la adopción de la realidad que 
se quiere. Frente a esa imagen posible de 
Paris, la otra, la del so] brillante y la mul 
titud de ext anjeros, la del Sena con banñis 
tas, tiene un encanto menor. Por otra pane 
pasada esa primera etapa de la primavera 
en la que se asiste al reverdecér milagro 
so de los árboles y empiezan los ojos a 
acostumbrarse a la luz, múltiples lugares 
lel mundo hay que presentan mayores 
atractivos, mejor ubicuidad a las condicio 
res climáticas. En cambio, el inhóspito :n 
vierno tiene en París su reducto acogedor 
El frío es terrible; la Muvia, insistente; los 
días cortos, las noches desoladas; pero bu 
lle la actividad múltiple que da vida per 
manente a la ciudad. Y a eso se suma el 
encanto visual de la niebla que borra aris- 
las, que funde al hombre con la urbe, que 
acerca las lejanías. 

A veces la niebla es una traba. Es ese 
fenómeno que se da, fundamentalmente. en 
los aledaños y cerca del río, que los pari- 
sienses llaman puré de guisantes. La hume- 
dad se espesa y aquieta, sostiene el humo 
de las fábricas, de los motores y las chi- 
meneas y organiza un mu”o blando contra 
el que la visual se paraliza. impidiendo el 
camino, probiematizando los actos más sim 
ples de la vida En esos extremos. la nie- 
bla es recordable con disgusto. Pero uno 
admite que no es esa, precisamente, la real 
miebla de París; la que cuenta es la otra, 
esa más permanente, más sensual y amiga 
que se confunde para la rememoración con 
la lluvia fina v continua, con el pavimento 
húmedo que en la noche se anima con el 

“flejo de las luces: esa niebla que no im 


pide el trasla*o, incluso el sample tos 
de pasear por pasea acompañado ¿», 
ruido del taconeo apagado por el y 
húmedo que nos rodea. 


Los quars constituyen uno de 
ueos más emotivos de París, particuiss 
te aquellos de la rive Bauche. otros 
tados y las cercanías de la vieja Co) 
los Milagros. Y la novedad que pres 
es permanente y en cualquier épo 
año, sin que pueda decirse en qué o 
esa deliciosa atracción que ejercen, e 
pulso %e caminar sin p ísas a que 
cen. Pero es evidente que, en los pto 
de niebla y de esa llovirns persistrs 
vanquila que la acompaña mevitablemas 
la magia se agranda, el atractivo ne 
quece y una nueva dimensión de 
no se presenta. Caminar debajo del» 
es siempre desagradable y para que 
cidente se busque y se KO0ce es mes 
que se posea ese ánimo de autocastiy+ 
nevolente de los sentimentales incuris 
pero en Paris la cosa cambia; otra ms 
tud aparece, adent o y afuera úel hor 
que hace cambiar el alcance de las ss 
Porque la “bruma es, como ya dis 
aquiescente; admi'e el sentido que 
quiera dar, borrando las masas, exalas 
las luces apretadas, multiplicando al ¡ 
to la perspectiva por su misma incor 
definición, el ámbito encantador pen 
el goce artístico, el pensamiento ca 
l, rememoración seatimental, le aler 
aventura, el recogimiento más intimo 
misma Cosa, Semp e pero para cada 
de los paseantes probables presenta 
cara, que es la cara de aquello que 
uno lleva dentro y ansía volcar 

De la bruma más espesa del Sena. us 
gen los fantasmas, esos encsn adores 
tasmas de París, que nos rodean con 1 
picaresca y eliminan la sensación de 
gro que toda agua oscura y lenta pu 
pone. Los eternos bouquinistes no se in 
tan por el fenómeno climático; siguen, » 
manentemente, con sus postales. sus mar 
sus libros y sus cajoncitos ce rados 
candado donde ocultan quien sabe qué 


VO Ar de 


"DE PARIS 


santo mas musterioso cuanto me 

bue investiga y el paseante, pare el 
el tiempo no cuenta, ojea y rebusca 

ie los montones de papeles, con la ín 
h¡ convicción de que saldrá a las manos 
esoro inhallable, pero con el propósito 
leso de alargar un poco más la ruta em 
wWida. La caminata es amena: la fanta 
preña al denmbular de ángulos emoti 
insospechados; se justifican las deten 
es: puede ser el libro, puede ser la si 
y vagorosa de Norre Dame alli enfrente 
apre renovada a la observación puede 
Ma barcaza que, pesada, atraviesa por 
ajo UN puente 
presencia dulcemente inquietante de 

la de San Luis, o el recuerdo inevita 


) el reflejo misteriosc 


Me la antigua morgue a las espaldas de. 


la de la Cité. Pero, ciertr,uen'e, es el 
ho de mantenerse apegado a París. en 
entro inconmovible y maravilloso que 
sa Date indescriptible del Sena La 
da parece fundirse con el ampiente y a 
is de él. con las cosas. Quizá sea ese 
reto. Quizá, además, estemos buscan 
Pel justificativo de una detención en 
ieuler biístroc pata apurar un fine un 
wd 66, un grog, cua'quiera de esos tra- 
que se relacionan, también, con París, 
inimo de impedir el resfrío que se pre- 
le y, seguramente, de dar salida, por 
¡ción mágica, al ansia de asimilarse al 
terio no indicado, ni indicable, de la 
ind 

lorque también las tabernas —cualquie- 
sea S$u importancia, su real destino, su 
pierá-—, tienen, por su parte, un nuevo 
anto cuando la niebla pone una muralla 
¡allá de la puerta y las ventanas. Es el 
mio, Y pareciera que parroquianos pa 
1 y dependientes extienden una especial 
pitalidad en estos casos. Además, tifí- 
sente falta la estufa encendida, la porle 
HIer”o negro, con su gruesa chimenea 
Miando calor y ese saborcillo de h war 
¡| hace tanto meno: culvable el induda- 
placer del trago. Por otra parte, no 
sentido de café » la esoarñola y tomar 
es tan una ordalía como en la misma 
aña de hoy: además. ya el humilde 
wd desbanca el prestigio de las infu- 


sones exóticas. Y todo alcohol conduce a 
la camaradería, ese trasiego sentimental 
que la niebla va haciendo imperioso 


El eje urbano que a ranca en el Louvre 
y termina, después de ilustres accidentes, 
en el Arco de Triunfo constituye uno de 
los hallazgos excelentes del trazado pari 
sién. Es una de las más ricas perspectivas 
ciudadanas que puedan encontrarse en el 
mundo y no cabe, ahora, ensayar un elogio 
que, por otra parte. han realizado deste los 
estudiosos a los mas menudos distraidos 
que con esa espina dorsal de París tuvie 
ron contacto Pero es uno de los tramos 
que la constituyen el de las Tullerías 
el que adquiere una riqueza insospechada 
on los días de niebla. Todos los grandes 
bulevares y también la avenida de los Cam 
pos Eliseos han sido insistentemente fre 
cuentados por los pin*ores que, en los tías 
de intensa humedad, errontraron en sus 
perspectivas encantos dignos de su paleta 
y de su atenta observación. Pero los jar 
dines de 17s Tullerías no han recibido ieual 
atención. Y la razón es simple: evidente- 
mente, el paseo es más paseo y adquiere, 
en esas circunstancias. una dimensión tan 
humana que pierde, al mismo tiempo. su 
espectabilidad. No es un escena io para es- 
pectadores, sino para el juego que al actor 
corresponda, sin presunción de asamblea 
que contemple. Algo de artilugio y enga 
nifa se plantea de inmediato para el indi- 
viduo due en las calles y centros de cemi 
nos se adentra; así es posible sentirse par 
ticipante de alguna vieja litografía comida 
por el tiempo. Las feas esculturas se fun- 
den en la niebla y participan del suave 
fondo de árboles: avarecen como coágulos 
animados y se presentan en forma de man- 
chas de un paisaje que se desa“rolla en 
tonos. Se ha trastocado la realidad de co- 
lor; todo se ha trasvasado a -los grises y 
los blancos platean. El espacio se nier*e en 
los trazados viales. en la profundidad de la 
erboleda, en el suelo cruiien'e y en el cielo 
cercanísimo. Ya no existe el tiempo ni el 
espacio. Todo se hx3 avareiado en «scenario 
Ge conseja o de suero. Y para el hombre 


Un aspecto del Sena. 


se ha logrado una dimensión insesnechada. 
Paralrlamente corre la rue de Rívrli, con 
su ajetreo de vehículos y la rica floración 
de sus vidrieras: pero hay que hacer un es- 
tuerzo para recordar al ómnibus. al metro 
v a la doratla estatua de Tuana de Arco. 
Es un mundo aparte, surgido de la niebla. 


La mebla de París da un carácter parti 
cular a todas las cosas. Y ella misma es 
cambiante y adquiere en las distintas zo- 
nas una p esencia típica. Cerca de la Ar- 
mée de Salut. es adusta y trágica: en la 
plaza de la Opera ticne un señorio elegan- 
te. en la Isla de Sen Luis certifica el mis- 


termo, y a lo largo del Bulevard Saint Mi- 
chel o del otro lado, por el Bulevard Cli- 
chy. atquiere una entidad bonachona y ex- 
celentemente burguesa. impregnada del 
olor de las castañas asadas y de las pa- 
tatas fritas, 

Llena los e«xpacios urbanos, sensibiliza a 
los monumentos y a Su través todos pare- 
cen hermosos aunque es bien sabido que 
uo todos lo son. 

Es como si transtc-mara a París en re- 
cuerdo. y París es la ciudad a la que nunca 
se olvida. 

Fernando GARCIA ESTEBAN 


Especial para EL DIA. 


El jardín de las Tullerías. 


y? 


INCIDENTE 
LAGARTO - COMADREJAS 


Jana una vez en Pago del Apretado 

cierta familia de comadrejas. De tiem- 
Fo inmemorial vivía tal familia allí. En 
ella permanecian vivas aquellas narracio- 
nes de los ascendientes: de cuando las ye- 
guadas salvajes trillaban caminos rumbo 
a las aguadas distantes, de cuando las ca- 
rretas entoldadas de rojizos cueros pasa- 
ban cantando con música de ejes, de rá- 
fagas de lanceros... Remotas historias 
en fin. 

En la época de nuestro cuento existía 
une familia de esa estirpe. Los mayores 
graves, los otros alarifes, los pequeños re- 
tozones. Gordos, relumbrosos a fuerza de 
huevos y pichones, todos unos sinver- 
guenzas. 

Cerca de ellos estiraba su serena exis- 
tencia un lagarto solterón, duro, gauchazo. 
, Ya le había escamoteado el bulto a más 
de veinte perros y había guasqueado — 
desnorteado— a más de un matungo. Co- 
nocía una por una todas las piedras de 
la sierra, el chilquerio todo, el fondo de 

las lagunetas comarcanas 

Lagarto y comadrejas se saludaban de 
lejos, conversaban poco: pero no se estor- 
baban. Mantenían correctamente las leyes 
de la buens vecindad, en resumen. 


Hatía llegado diciembre. Serían como 
las once de la mañana de ese día. El so] 
recalentaba las piedras y requemaba el 
chilquerío El campo todo exhalaba un 
vaho tibio y perfumado. El comadreja! 
estaba reunido gozando, bajo la sombra 
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confeccionistas que lo 
soliciten, el Precinto 
de Garantía es 
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Garantía 


de unas tunas enormes, de esa quietud 
sensual del campo en estio, preparándo- 
se para echar la siesta, cuando vieron a 
don Lagarto corriendo un sendero con la 
cola en ristre. Cientos de veces habían 
visto ese extraño deslizarse del vecino 
rumbo a su casa. 

La comadreja —sépase— es bastante 
tarda de pensamiento, Sin embargo ese 
día una de ellas murmuró: 

—i¡Pero amigo... hace no sé cuantos 
años vengo mirando al vecino dentrar a 
su casa en ese son! Y tuitos los veranos, 
Descúlpeme, pero viá bombiar en que ter- 
mina la- cosa. 

Y así lo hizo. Se arrimó sigilosamente 
al rancho del coludo, y lo vio relamiendo, 
en toda su extensión, su descomunal rabo. 
Notó con que deleite lo hacía. 

Volvió la comadreja y dio cuenta de lo 
olservado. Conjeturaron, discutieron, pero 
no llegaron a ninguna so!ución. 

Dos días después lo vieron salir rumbo 
al chilcal. La misma comadreja del bom- 
beo lo siguió, y detrás de él entró en el 
retorcido laberinto da las chilcas y arbus- 
tos de toda laya, y piedras de distintos 
colores. De pronto lo vio detenerse y 
aplastarse contra los pastos. Quedó un mo- 
mento inmóvil, hipnotizado. 
arrancó en saeta. La comadreja lo siguió 
como pudo y siguiéndolo observó que se 
acercaba vertiginosamente a una lechigua- 
na que al'í había. Y miró cuando su cola 
tiesa como una lanza, entraba en el panal 
y de él salía brillante de miel. Y ya oyó 
el impresionante rumor de las hélices gue- 
rreras y sintió seis o siete impactos en el 


- porque el Precinto ga- 
ramtiza que está confeccio- 
nado con Casimires 1LDU 
fabricados con finisimos bi- 
lados de lanas uruguayas. 


El procedimiento empleado en 
el hilado, teñido y textura de 
los Casimires ILDU, sus 
modernos diseños y acabado 
perfecto, le asegura un traje 
que cealzará su personalidad y 
le brindará muchos años de fiel 
servicio. Su sastre es el mejor 
consejero. CONSULTELO! 


100 % LANA / 


cuero. Es que en la carrera que llevaba 
y con la que iba no se dio 
cuenta del peligro que corría. Pero siguió, 
quintuplicada la velocidad por los aguijo- 
nes emponzoñados que se iban sumando 
en la piel, y por la nube zumbadora que 
tras ella iba sesgando el aire. Siguió el 
Mismo Camino que hacía don o, que 
fue una larga curva orientada hacia su 


Bien, La comadreja volvió al suyo, ar- 
diéndole el lomo, Y añí habló: 


rn 


—¿Saben cuáles son las correraís del 
vecino? ¡Robar miel de las lechiguanas! 
¡Ah, viejo taimado y ladino! 

Explicó el sistema de caza y todas sin- 
tieron envidia por los banquetes que se 
daría el coludo. 

Esa noche hubo consejo de familia, Y 
se acordó un plan. 

Se estableció un sistema de espionaie. 
Dos días después comunicóse al estado 
mayor que don Lagarto salía de caza. 
Entonces se apostaron las comadrejas ma- 
yores v más fuertes junto a la entrada del 
rancho vecino, Esperaron, No pasó mucho 
tiempo cuando vieron a don Lagarto en 
el viaje de retorno, enhiesto el rabo re- 
lampagueante de licor. Lg dieron el alto, 
lo rodearon. lo Apretaron y por turno —y 
muy a su sabor— le limpiaron la cola, Y 
lo dejaron después sin decir nada nadie, 
meditabundo,  abismado, desconcertado. 
Aquello había sido a1go insospechado, 
inaudito, 

Ál otro día asomó él, observó. no vio 
a nadie, salió con gran cautela, alanceó un 
panal y volvió por otro sendero... pero 
el servicio de espionaje lo tenía prendido. 
Se tanquetearon las comadrejas, el quedó 
limpio, nadie habló una palabra... 

Esa tarde se fue hasta una piedra cha- 
ta, grandota, que había junto a unos he- 
lechos. Allí se estiró a rumiar su, deses- 
peración. 

—i¡Era lo que faltaba, trabajar pa esa 
chamuchina! 

Medio amodorrado estaba gozando el 
dulce fuego del sol cuando sintió una aba- 
Ja que andaba metiendo el hocico entre 
el florerío que sobre él se balanceaba, Y 
tuvo una idea repentina. 

— ¡Doña Abispa —dijo— tengo algo 
pa proponerle! 

La avispa detuvo el motor, se plantó 
sotwe una hoja, 

—¿Qué me tenés que proponer, ladrón? 
¡A ver, hablá) 

Entonces el lagarto le narró los suce- 
didos. Y terminó: 

—Le juro por tuitos mis muertos y 
tuitos mis vivos no abigearles más de su 
trabajo sí me ayudan en oste trance. 


ei dr ii de ci y 


“e 

Todo el avisperío trabajó ese día pu 
secundar el proyecto, Hicieron un agua + 
hojas de ombú, bien 


a una lecbigua: 
untó la cola con el menjurje, y enderezó - 
su rancho, Las ya lo espa 


ban. Lo rodearon, lo apretaron, y lo mon- 


daron. Y cuando se retiraron limpiándose 
los hocicos el vecino les gritó: 

— ¡Gúien provecho les deseo, foragidas 
viejas! 

De allí a media hora no había coma» 
dreia en paz. Eran gritos, lamentos, ayes, 
retorcijones, carreras, suspiros y desma- 
yos. Y por las carcajadas detonantes que 
surgían de una cueva supieron que don 
Lagarto había vengado sus asaltos. 

Por allí cerca, a esa hora, andaba me- 
rodeando un zorro. Se allegó al bochinche, 
medio atento, y se detuvo un momento. 
Después se arrimó del todo, E inte 
con voz gangosa —pu 
las narices— a una vieja que allí estaba 
agarrándose la barirga con las cuatro 
patas: 

—é¿Pero qué canejo pasa aquí? 

—¡Ah, don — respondió la dolorida — 
ese lagarto bellaco y mal nacido que ahí 
vive nos ha hecho una judiada 
tamos con dos patas ] 

Y luego de conta 
y breves palab 


vu ta en las lechiguana=? 
¿Y a qué me viene con la historia del 
hombre? ¿Usted cree Que entre ellos no 
se asaltan y se roban como asaltaron y 
robaron ustedes el lagarto? ¡Y menos mal 
que algún infeliz a veces puede desquitar- 
se como se desquit Mire vieja en vez 
de estarse retorci a ya y traiga 
unas carquejas y y dele a mas- 
car a los suyos. meinrará sus 
tripas, y no quej y santiguándose 


al ñudo. ¡E! hombre! ¡Gíiien lagarto y 
guena comadreja es el hombre... 
José MONEGAL. 


Ditujo del autor. 
(Especial para EL DIA). 


lo hizo tapándose 


-£ 


A 


L estudio de muchos de los factores 
que 2n todos los tiempos han provo- 
sado las llamadas impresiones sobrenatu 
rales, abarca un campo inmenso de la an: 
ropología cultural 

Es que en la historia del ser humano 
se multiplican por doquier las concepcio- 
nes de mundos mágicos originados en re- 
motas y antiquisimas supersticiones 

Considerariíamos más justo, en este sen 
tido, vincular todas estas aventuras de la 
mente primitiva, a un intuito dirigido a 
comprender y dominar los fenómen-s na- 
turales que nos rodean, antes que atribuir- 
las'a la inferioridad racional de nuestros 
ancestrales. 

Forma parte ello, de la lucha eterna 
mantenida por los homtres en la búsque 
da de la razón de ser de todas las tosas, 
y que en definitiva, lo que nos demuestra 
toda creencia mágica, es este afán por ex- 
plicarnos la vida, que fuera ya sentido 
desde épocas milenarias, y que sé viene 
transformando en consecuencia de la evo- 
lución de los conocimientos 

El hombre no seria el ser superior que 
ha dado la naturaleza si las concepciones 
de su intelecto,se hubieran detenido, des 
de los primeros tiempos, tan sólo en aque- 
llos limites que denominariamos matemá 
ticos 

Cabe asi, otorgar igualmente al sentido 
de lo sobrenatural, una influencia decisi 
va quizá, en la evolución de la experiencia 
Y ésta. bien sabido es, suele transformarse 
en sabiduria 

Pero si aún llegaramos a descartar, pon 
aventurado, dicho criterio, no podríamos 
dejar de reconocer que en las concepcio 
nes primitivas existe una fuerza vital ad 
mirable 


Su fondo emocional es de extraordina 


má trascendencia, y asume en sus extro 
ñas y complejas representaciones, una con 
figuración que llega a veces, a sobrecoger 


a] humanista 

Siempre nos llamó poderosamente la 
tención, en tal sentido, la firme tenden 
Cia mágica que manifiestan estos seres, al 
otorgar vida y alma hasta a los más infi- 
mos trozos del mundo inanimado que en 
cuentran a diario en sus caminos 

Otro tanto podríamos decir de sus ac 
titudes frente a la música, a la cual dan 
Un arraigo cósmico, cuando no místico, 
que invade todos los ámbitos imaginables 
de la naturaleza acústica 

Indice valioso, que puede relacionarnos 
con las antedichas concepciones, lo cons 
bituye el conocimiento directo de algunas 
de las prácticas ligadas indisolublemente, 
aún en nuestros dias, a la utilización de 
los instrumentos de percusión empleados 
en las ceremonias de tipo religioso-feti- 
chista que se efertúan en muchos secto- 
res populares brasileños. 

Sería posible identificar en ellas, ejem- 
plos netos, tanto de animismo como de 
animatismo, con la correspondiente dife 


Un “adja” doble. Instrumento de percusión 
de un rito mágico brasileña. 


Ll 


El animismi 
vs instrumentos 


Tocador de tambor ritual. Fotografía obtenida en el año 1938 para el Departamento de Cultura de la Imendencia de S. Pablo (Brasil) 


renciación de límites que entre uno y 
otro de estos conceptos, establece la etno- 
logía moderna. 

En estas prácticas son empleados ins- 
trumentos, que por si mismos constituyen, 
para aquellos seres primitivos, la revel:- 
ción fisica de una entidad divina, Tienen 
ellos valor de fetiches, y son venerados 
por la naturaleza del sonido que emi.en, 
especie de molde en quintaesencia de la 
presencia mágica de un dios. 

De hecho estamos frente a una mani- 
festación de Animismo, puesto que el fe 
nómeno psíquico ahí se particulariza en 
€el instrumento talú”. Tan sólo él dispo 
ne de esta fuerza y la representa, en la 
transmisión sensible de su poder, 

Muy frecuentemente durante el severo 
rito, hasta la más simple mirada a tales 
instrumentos por lo general, atabales— 
les está vedada a todos los extraños. 

Pero también en el otro sentido, ya ge: 
neralizado, y que los etnólogos denomi- 
nan animatista, se hace sorprendente la 
proliferación de instrumentos, que sin te- 
ner tal función de representación divina, 
participan del acontecimiento místico «omo 
talismanes mágicos, a los cuales, son atri- 
buidos efectos o sintomas determinados 

Es esta última, en realidad. la tenden- 
cia que más encontraremos desarollada en 
la utilización de la organoiogia musical 
brasilena. 

Daremos un ejemplo ¡lustrativo de uno 
de los más curiosos usos especificos que, 
*n aquel medio, se lleva a la práctica en 
lo que respecta a tales instrumentos pri- 
mitivos 

Nos referimos a la utilización de lo que 
allí se denomina “Adja”: instrumento Je 
metal en forma de copa invertida, que sue 
na herida por el badajo o lengieta que 
tiene en el interior, 

Según el metal con que haya sido Ía- 


bricado, o por la forma cónica que nos 
presente, y aún como simple virtud del 
color con que haya sido pintado, es qua 
se llegará a establecer en aquellos ritos 
la finalidad o atributo de que está reves- 
tido dicho instrumento. Inclusive, algunas 
veces son también signos grabados en su 
superficie, los que determinan una u otra 
utilización. 

Estos “adjas” de tipo rústico y primi- 
tivo, se encontrarán siempre en los cere- 
moniales del norte brasileño denominados 
candomblés, Sirven unos para anunciar la 
llegada del gran sacerdote (pae de santo) 
Otros para llamar a las sacerdotisas (h1- 
jas de santo). Y aún otros, para las des- 
pedidas, cuando luego de transcurridas lar- 
gas horas de exaltación cantada y bailada, 
y debido al inevitalile cansancio, los cuer- 
pos se mueven tan sólo como fantasmas, y 
las campanas de 'atón suenan ya débiles 
y solitarias, 

Puede ocurrir además, que una “hija de 
santo” tarda o se muestra rebelde a caer 
en el divino trance. Es entonces cuando 
el sonido de determinado “adja”, cerca de 
sus oídos, le ayudará a pasar al reino so- 
brenatural. O viceversa, si se hace nece- 
sario llamarla a la realidad, ha de ser el 
"adja” apropiado para este opuesto fin, 
el que será utilizado. 

Se preguntará acaso a qué son debidas 
tantas prescripciones en tan ínfimas dife- 
rencias. 

La explicación puede encontrarse, pre- 
cisamente, en aquellas causas que se estu- 
dian en las manifestaciones del animismo 
y del animatismo. 

En nuestro tiempo, se revelan ellas co- 
mo reflejos de un inconciente atávico, o 
por la obediencia a los preceptos de los 
mayores, mantenidos de generación en ge- 
neración . 


Pero en sus lejanos orígenes, esto ha 


sido, quizá, el resultado del intenso deseo 
de conquistar y dominar la naturaleza des- 
conocida, y estableecr para todas las cosas 
un detalle mágico, mediante el cual se 
llegará a controlar todas las fuerzas pro- 
picias o adversas. 

El sentido sagrado o simplemente su” 
persticioso, que encontramos en parte de 
la organología musical, se debe también a 
que en una gran parcela del organismo co- 
lectivo, se carece por lo general, de un 
completo conocimiento racional de los fe- 
nómenos naturales. 

Esto favorece indudablemente el man 
tenimientc de gran parte de las supervi- 
vencias de antiguas épocas, pero no €s 
óbice para que en las manifestaciones mu- 
sicales de aquel pueblo, la inocencia fe- 
cunde procedimientos de una asombrosa y 
bella originalidad. 

Esta inocencia, unida a la transfigura- 
ción (anímica de cosas y olijetos, ha crea- 
do una serie de hechos rítmicos, melódi- 
cos e inclusive armónicos y contrapuntisti- 
cos de tal valor, que aun el analista do- 
tado de la más severa facultad crítica. no 
puede menos que reconocer y admirar por 
el gran interés de todas sus concretas re- 
velaciones, 

No en balde, sobre estas mismas pre- 
ocupaciones animistas y animatistas, tan 
humildemente sentidas, fueron forjadas las 
grandes culturas de la antiguedad. 

Y así, también en la música, puede que- 
dar demostrado, que es inmenso e inaro- 
table el poderío realizador del hombre, 
cuando instrumentos tan rústicos y de tan 
pocas sonoridades, adquieren vida y ori- 
ginal emoción, bajo «l influjo de la acción 
psíquica de este ser superivr creado por la 
naturaleza. 


Alberto SORIANO. 
(Especial para EL DIA) 


Homenaje a Chopin realizado el lunes pasado en los salones de la Facultad de 


* Información 


El cuidao dle sus presas 
de metal blanco requiere 
el mw de um Viepnielo 
limpiador que no sólo 
les dé um brillo 
resplandeciente sino 
también que Las pula 

y proteja. Para ello, 
dh es insuperable, 
Conficre al metal esa 
belleza que distingue a la 
platería fina. 3h 

po raya ni contiene 
sustancias corrosivas: 

su acción es suave 
¡brillante! 


La plata luce como una 
joya... los metales finos 


lucen como plata con 


Silvo 


Química y Farmecia, con intervención 


de la pianista señorita Rosita Gurevich, y 
del señor Otocaz Jawrower, quien dictó una conferencia. 


Loca] 


Acto realizado en la Escuela 
de Recuperación Psíquica, ins- 
titrción oficial destinada a la 
reeducación Gratuita de los mi- 
hos deficientes, iniciándose la 
*Sermna de Escuela Abierta” 
h.ciendo uso de la palabra la 
señora Directora Eloísa Garcia 
Etchegoyen de I urenzo, 


Festival poético-musicaj realizado en los salones del Club Ancap, ejecutándose un concierto a cargo de 
recitación por la SEÑOF, 


a Inés Romero Badano, 


la señorita Lidia Indart, 


el Ateneo bajo sus auspicios y de la Asociación de E. de Músice 


El Intendente Municipal señor Barbato visitó la nueva sede y gimnasio del Club En la Escuela “Guntomala” se realizó ur brillante escolar festejando la fecha patris 
¡Atlético Dofermor, donie fue afasajado por el Presidente de la corporación, señor de la República hermana, 
. Luis Franzini y dirigentes 


Celebrando el 17% aniversario de la fecha de fundación de “Peña Andaluza” se realizó una gran fiesta, con danzas andaluzas, banquete de contraternidad, baile, etc. 
presentándose, por primera vez en el Uruguay, ia Bandera de Andalucía. 


. 


Alumnos de 6? año de las Escuelas Urbanas, de Río Branco, visitaron Montevideo, apareciendo en esta nota en el Frigorífico Nacion. 


] cuyas dependencias recorrieron 


EN Alai o A A 
Se realisó una demostración en el Cerro al doctor Guillermo Retamoso, organizada por la “Agrupación Batllista Nueva Troya" 


, hesta de camaradería partidaria y de 
atirmación colegialista. 
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| Comunica al cuerpo médico que ha 
| 

| 


REBAJADO | 


sus tarifas . 
debido a que ha ampliado sus faci- | 


lidades en equipo, personal y volu- 
men de trabajo. | 


YT 1250 _ Tel. 8.66 


Con el 
preparado Capilar de 
fama mundial 


TRICOFERO 
DE BARRY 


Proporcionará á su cuero ca 
belludo una grata sensación 
de pulcritud y Írescura, impar- 
tiendo a su cabellera un bri- 
lo y sedosidad distinguidos 


mbate la casoa 

goriza el cabello 
Lo asienta 
naturalmente 


' ¡POR PRIMERA VEZ! | 
| Gran venta anual de 
| 
| 


SALDOS 


| de las mejores revistas de 


| ARTE - ARQUITECTURA - DECORACION | 


| REALITES 

| PLAISIR DE NCE 

| FORME; et COULEURS 
ART et DECORATION 

| AMOUR de VART 

| FRANCE ILLUSTRATION | 
CONNAISSANCE | 
HOUSE AND GARDEN 

| ARCHITECTURE d'AUJOURD'HUL | 

| TECNIQUE et ARCHITECTURE | 

> | 

| 


| El más amplio surtido de las 
| mejores obras 'gráficas desde 


$0.30 | 
| GOFFARD y CASTRO | 


| RINCON 510 bis Tel. 9.39.91 
o 


E sensacional se ha calificado la nm: "va 

jira europea de Katherine Dunharr”. £ 
hechizo que ejerció desde ej primer en- 
cuentro con los públicos de aquel conti- 
nente ha ido creciendo, y es así que los 
espectáculos de esta artista y su vitrante 
“troupe” son siempre la máxima atracción 
allí donde actúen. 

Katherine Dunham, que es hija de una 
institutriz franco-canadiense y de un ne- 
gro puritano, no ha podido separar nunca 
lo que en ella hay de diabólico y de maes 
tra de escuela 

A los ocho años, con gran escándalo de 


su familia, organizó un espe-táculo de 
“music-hall” en la inglesia Metodista a 
favor de las obras pías de su ciudad natal, 
Joliet, Ulinoia. 

Se dedicó al piano desde muy joven y 
luego, a ejemplo de su hermano. ingresó 
en la Universidad de Chicago. Y he ahí 
que aprobados los primeros cursos, se des 
pierta su inclinación hacia la antropología. 
Pero en tanto, cultivaba apasionadam-nte 
los estudios coreográficos 

Quiso el azar que en un recital ofrecido 
en un galpón abandonado, se contara en- 
tre los asistentes un miembro de la Fun- 
dación Rosenwald. Katherine acababa de 
cursar su primer año de estudios. C-ntaba 
17 años. La Fundación resuelve enviarla 
becada a las Antillas para preparar su te- 
sis sobre “Las Danzas Religiosas de los 


Regresa dos años más tarde, con una 
“trouppe” completa de bailarines y can- 
tantes. 

La vida de la joven estudiante distó de 
ser siempre fácil. En Haití. por ej" mplo, 
sus incursiones en los bajos fondos excan- 
dalizaron sobremanera a los circunsp-ctos 


ciudadanos de Port-au-Prince. Katherine 
da entonces un golne de audacia, Alouila 
el más importante teatro de la ciudad y 
organiza un espectáculo, Afluye el núblico 
dispuesto a presenciar una sesión de d n- 
zas nativas, al son del “tam-tam”, En lu- 
gar de ello, Katherine apare-e luciono 
“tutú” blanco, ofreciendo un espec*árulo 
impecable de danza clísica, sobre temas de 
Debussy y Tschaikowski. com» nunca se 
babía visto en la pequeña ciudad antilla- 
na. Al día siguiente, Haití la adoptaba co» 
mo hija. 

Vuelta a los Estados Unidos. debuta 
con su compañía en Chicago. desafiando 
e inmediato el juicio de Nueva York, 
sosteniendo su cartel con “Tropique et 
Jazz Hot”, mez-la de danzas y cancionss 
el folklore antillano y brasileño, durante 
tres meses consecutivos. Hollywood la 1la- 
Ñma, para filmar “Cabin in the Sky”, “Stor 
my Weather”, “Star Spangled Rhytm”, 
“Casbah”, y un corto metraje en colores, 
“Carnival of Rhytms” 

Realiza tres extensas jiras por Estad”s 
Unidos y Canadá entre 1943 y 1945 aus 


Piciada por S. Hurok, el más impo-t»n 
de los empresarios de artistas y atracci 
nes internacionales de la danza, de Nor: 
América 

En 1947 entre dos temporada: de 
Meca del Cine, emprende su primera es 
cursión a México, donde proyectada pal 
seis semanas, su actuación se extiende 
seis meses. 

Decide conquistar Europa en 1948 
Cinco meses a sala llena en el “Prince « 
Walles” de Londres, dicen de su triunfi 

Pesa a París, donde su presentació 
adquiere caracteres de apoteosis, pr-lor 
pando su estada durante seis semanas e 
el “Palais National de Chaillot” 

Pero la actividad de Katherine D'nban 
no se limita a sus exitosas jiras. En 104 
fund3 una escuela de danzas. con 12 alum 
nos. la que un año después contaba co 
420 discípulos. 

Es un instituto guiado por concepciones 
sin precedentes en ls Estados Unidos, ar 
no tiene en cuenta ni razas, edades ni cla 
ses sociales o económicas. Una escu-l 
siempre en déficit económico, pues Ka 
therine mantiere casi siemnre a sus alum 
nos. cubriendo hasta sus pequeños gnst» 
particulares. Allí se ens=ña no sólo la d n 
Za. la música, las lenguas extranjeras, lo: 
idiomas nativos sino también la ant-opo 
loría. Exive de cada unn de sus alumno: 
el conocimiento y 21 sienificads ex»cto de 
los gestos indicados por las distintas co: 
reografías . 

Su lema es: “Un bailarín debe saber 
lo que expresa con su cuerpo”. 


me. PACO ESA ni 
7 : | FORMAR UN CCU ALREDEDOR 
EL HOMBRE ENLOQUECIDO ELIGIO DEL GRUPO UN FUERTE LEON 
Y LANZO CANTA TARZÁN .EL HOMBRE-MONO ACEPTO SIN TE- ¿a 
MOR EL RETO. 


LOS COMBATIENTES GRUNÍAN, BUSCANDO UN PUNTO DÉBIL, PERO DE PRONTO TARLAN 
APRESO AL LEON FN UN ABRAZO MORTAL ... 
ASS 


| 
| 


NUMA RETROCEDIO PARA APLASTAR A SU ANTAGONISTA, PERO TARLAN SE DESLIZO 
MN 


DETRAS DE SUS PELIGROSAS GARRAS Y ABRAZO A LN BESTIA. 
] TÉ = y 
=> EN 
y, AA a 


WN | | n 
2. OA ¡¡ US 
y NW > AN S IN S »)) L 
4% N AY SIM) h 


l 


= NL DESORBITADO POR LA VICTORIA DE TARZAN, EL “HOMBRE-MUNO 
Y PRONTO SE OYO UN CHASQUIDO LÚGUBRE. LE LANZO SIN PIEDAD TERRIBLES Y REPETIDOS LATIGAZOS. 


CARTELERA DE AGOSTO 

AX * k Juan Esteban Martinez, “Pirincho”, y 

su orq. tipica. 
Meledista Fernando Alves y el grupo 

ritmico de los Swing Stars. 
Folklorista Enrique Cardozo y sus 

guitarristas 
Conjunto de Jazz Hed Hot. 
Pianista Luis Pasquet. 
Guitarrista Uruguay Zabaleta 
Panchito Nolé y su piano 


e EN NUESTRAS TRES CASAS: AGRAC 


$15.50, ahora 


2 Pullover de lana tejido en 
punto relieve, colores gris [Y 20 
y tostado, $11.80, ahora $ Y. 


3 Pullover de lana, malla lisa, 
colores beige, gris y bor- 7.69 
5 . 


dé $9.50, ahora 


ahora 


5 Campera en pana rayada, fo- 
rrada en escocés, cierre 49 00 
metálico $ 50.00, ahora Ss 4Y. 


6 Chaquetón fantasía en paño 
lana grueso, forrado : 30 80 
en seda $ 38.50, ahora $ YY. 


7 Saco de lana, 


8 Cardigan en punto de lana, 
malla lisa, colores gris y 


beige $17.50, ahora $ 14.00 


9 Saco en buen paño de lana, 


color azul, forrado en se- A 3 4. 40 


.. 1! A 


paño de pura lana, color azul <Q: 
marino $ 59.00, ahora ¿ 17.29 


da $43.00, ahora 


JADA 2302 


1 Buzo de lana, cuello doble, co- 
lores gris, beige y azul, a 12.49 


4 Pullover en suave malla de la- 


na, colores lisos $15.00, : 12.00 


muy práctico, 
cuello doble, colores tos- 16 49 
tado y gris $20.50, ahora $ 10. 


lisos $13.00, ahora 


e GRAL. FLORES 2341 


ntervenga en la Audición 
los Lunes, Miércoles y Vie 
CARVE conducido 


1 Pullover de lana malla labra- 
da, variedad de tonos p 1 0.40 


12 Campera en buena franela 
de lana, colores gris y 1 7) 40 
beige $ 23.00, ahora $ 10. 


CLIENTES DEL INTERIOR: 


*Dirijan vuestros pedidos contra 
reembolso a nuestra CASA MA- 


18 DE JULIO 1601 


